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Los depósitos puestos al día por los nuevos traba­
jos de excavaciones que han sido practicados en la 
cueva de La Riera por G. A. Clark, L. G. Straus y 
M. González Morales desde 1976 se escalonan en un 
espesor cercano a los 2 metros. Están jalonados por 
una importante serie de niveles arqueológicos que 
pertenecen a las culturas solutrense, magdaleniense, 
aziliense y asturiense. 

Estos depósitos están compuestos, en esencia, 
por fragmentos de roca caliza, arenas, limos y ar­
cillas y son testimonio de dos procesos principales de 
sedimentación, los cuales intervinieron alternativa­
mente en la edificación del relleno a merced de las 
variaciones climáticas exteriores, la fragmentación 
del techo y de las paredes de la cueva por gelifrac-
ción y el aluvión de sedimentos finos al reanudar el 
Karst su actividad, el cual prolonga en profundidad 
la cueva de la Riera. 

Los resultados del estudio sedimentológico que 
hemos realizado en muestras tomadas en diferentes 
sectores de la cavidad nos permiten, ya desde ahora, 
dar un avance de una primera interpretación climá­
tica de los depósitos y, por comparación con los da­
tos arqueológicos y radiométricos ya publicados 
(STRAUS, 1978; STRAUS y CLARK, 1978; STRAUS, BER-

NALDO DE QUIRÕS, CABRERA y CLARK, 1977, 1978; 

STRAUS, CLARK y GONZÁLEZ MORALES, 1978), proponer 
algunos elementos de discusión sobre su posición 
cronológica2. Limitaremos sin embargo nuestro es­
tudio a las capas 1 a 17, que en su mayor parte con­
tienen industrias Solutrenses, y a las capas 18-19 en 
las que aparecen las primeras industrias magdale-
nienses. 

1 Institut du Quaternaire. Université de Bordeaux I. 33405 -
TALENCE (France). 

SIGNIFICACIÓN CLIMÁTICA DE LOS DEPÓSITOS 

1.° La capa 1 constituye el término más pro­
fundo del relleno conocido hasta hoy. Contiene una 
industria del Paleolítico superior todavía indetermi­
nada. La asociación en este nivel de fragmentos de 
roca caliza redondeados y de arcilla limo-arcillosa de 
origen kárstico tiene la significación de condiciones 
climáticas húmedas. 

2.° Tanto como la escasa superficie excavada 
en los depósitos correspondientes permite juzgar, la 
cima de la capa 1 tiene trazos de un proceso de ero­
sión. Se trata problamente del resultado de una re­
anudación de actividad kárstica más importante en 
el momento de condiciones todavía mas húmedas. 

3. ° Las capas 2 y 3 a las que está asociada una 
industria Solutrense con puntas de muesca presen­
tan características comunes e idénticas a las de la ca­
pa 1: fragmentos de roca caliza redondeados en 
matriz arcillo-limo-arenosa depositados por inunda­
ción. Aquí una vez más es preciso retener el carácter 
húmedo del clima contemporáneo. 

4.° Las capas 4 a 8 contienen también una in­
dustria Solutrense con puntas de muesca. Forman 
un mismo conjunto sedimentario esencialmente 
compuesto por restos calizos de diámetro mediano, 
ligeramente redondeados, el sedimento intersticial 
contiene un componente carbonatado importante. 
En este contexto, dos niveles presentan característi­
cas particulares: la capa 7, privada localmente de se­
dimento fino, y un fino nivel no numerado, locali­
zado a trechos entre las capas 6 y 7 y encerrando una 

2 Los trabajos de excavación y el análisis de los sedimentos 
han sido subvencionados por la National Science Foundation. 
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mayor cantidad de fragmentos calizos de pequeño 
diámetro. Se reconoce en estas características el re­
sultado de un episodio climático frío, entrecortado 
sin embargo por ligeras oscilaciones más agradables 
y más húmedas. 

5.° Las capas 9 a 15, a las que están asociadas 
igualmente industrias Solutrenses0, presentan carac­
terísticas fundamentalmente diferentes. Los produc­
tos de gelifracción mucho más raros, de diámetro 
más reducido y de forma un poco más redondeada, 
están incorporados en un sedimento mucho más ar­
cilloso depositado por inundación. Se trata en este 
caso del producto de un clima más agradable y 
mucho más húmedo. 

6.° La capa 16, con Solutrense, encierra frag­
mentos de roca caliza mucho más toscos e, incluso, 
algunos bloques voluminosos. El sedimento fino es­
tá enriquecido de arenas calizas. En todo ello se 
puede ver el resultado de un clima más frío y menos 
húmedo que anteriormente. 

7.° La capa 17 contiene aún Solutrense mien­
tras que las capas 18 y 19 corresponden a las prime­
ras ocupaciones magdalenienses de la cueva. Se no­
ta, en estos depósitos, menor abundancia de frag­
mentos de roca caliza, en diámetro mucho más re­
ducido y un mayor grado de desgaste de los elemen­
tos correspondientes. El sedimento fino forma una 
parte importante del material analizado; sus 
características granulométricas son significativas de 
procesos de inundación. Se trata en este caso del re­
sultado de un episodio climático más agradable y 
más húmedo. 

La capa 19, en la cual se percibe una acentuación 
de los procesos de gelifracción (productos de ge­
lifracción más numerosos), presenta sin duda el de­
tonante del episodio más frío al cual es atribuible la 
capa 20 que está superpuesta. 

Posición cronológica de los depósitos 

La comparación de los datos del análisis estra­
tigráfico y sedimentológico con los del estudio ar­
queológico y radiométrico permite avanzar dos in­
terpretaciones. 

1.° Es posible, en un primer intento, confron­
tar la secuencia de los depósitos solutrenses de La 

Riera con el cuadro climático y cronológico que he­
mos establecido para el mismo período en el S.W. 
de Francia (LAVILLE, 1975, 1977) e, incluso, con el 
sistema cronológico europeo tal como ha sido pro­
puesto recientemente por Arl. LEROI-GOURHAN y J. 
RENAULT-MISKOVSKY (1977). Tal tentativa supone evi­
dentemente la validez de las fechas Cl4 y, sin proce­
der a una lección «a priori», sólo hemos retenido 
aquí las fechas que están conformes con el orden 
estratrigráfico de los depósitos. 

Es así como el nivel 10 (19.820 ± 390 B.P.), se­
dimentado en condiciones relativamente agradables 
y húmedas, se situaría al principio del interestadio 
Würm III - Würm IV (Laugerie), interestadio al que 
pertenecían igualmente las capas 11 a 15. Las ligeras 
oscilaciones más húmedas, que hemos creído poder 
descubrir en ciertos niveles del conjunto de las capas 
4 a 8 corresponderían entonces al período de inesta­
bilidad climática que, sabemos, precedió a este inte­
restadio en otras regiones. 

La capa 16, que, a primera vista, es característica 
de un clima más frío y que está datada en 18.200 ± 
610 B.P., se situaría en el episodio climático que vio 
las primeras ocupaciones magdalenienses en el sur­
oeste de Francia: se trata de la fase Würm-Périgord 
I, contemporánea del Magdaleniense 0 en Laugerie-
Haute Est (18.260 ± 360 B.P. Ly 972). 

Las capas 17 (17.070 ± 230 B.P. y 16.900 ± 200 
B.P.), 18 y 19 (16.420 ± 430 B.P.), contemporáneas 
de condiciones nuevamente más cálidas y más hú­
medas, caen perfectamente en los límites cronológi­
cos de la fase templada «Würm IV - Périgord II» (o 
interestadio de Lascaux) datada alrededor de los 
18.000 y 16.200 B.P. 

Como se ve, existe en apoyo de esta primera in­
terpretación sobre la cronología de los depósitos so­
lutrenses de La Riera una sorprendente concordancia 
en la sucesión de los acontecimientos climáticos y en 
la cronología C14 a la vez, entre la secuencia de la 
Riera y la del Suroeste de Francia: todos los períodos 
de mejora climática para los que existen dataciones 
en la Riera caen en los límites cronológicos de episo­
dios templados en Aquitania y es lo mismo para los 
episodios fríos. 

Un cierto número de elementos tienden sin em­
bargo a matizar esta primera interpretación. Se no-

3 Las puntas de muesca, presentes aún en las capas 9 y 10, 
desaparecen a partir de la capa 11. 
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tara, en primer lugar, que si las manifestaciones epi­
sódicas de humedad que hemos puesto en evidencia 
en el conjunto de las capas 4 (fechada en 20.970 ± 
620 B.P.) a 8 pueden ser consideradas como con­
temporáneas de la inestabilidad climática que prece­
dió al interestadio Würm III-IV (Laugerie), el episo­
dio de fuerte humedad, del que son testimonio la 
erosión —que intervino después de la sedimentación 
de la capa 1 y las características de las capas 2 y 3—, 
no encuentra equivalente cronológico en Aquitania. 
En efecto, no sabríamos asimilar a este episodio la 
fase «Würm III - Périgord III» (Tursac) que tuvo una 
duración aproximada de 24.000 a 23.000 B. P. Otro 
argumento iría al encuentro de esta interpretación, 
los depósitos de La Riera, que, en esta hipótesis, son 
atribuidos respectivamente al interestadio Würm III-
IV y a las dos primeras fases climáticas del Würm 
IV, presentan características diferentes de las que en 
estudios recientes (1979, 1980), M. Hoyos ha puesto 
en evidencia en depósitos contemporáneos en las 
Cuevas de Cova Rosa y Las Caldas. En fin, último 
argumento que igualmente merece ser tomado en 
consideración: esta interpretación cronológica impli­
caría que, en España cantábrica, industrias solutren­
ses con puntas de muesca aparecieron antes y se de­
sarrollaron durante el interestadio Würm III-IV, lo 
que estaría en completa oposición con lo que está 
admitido por la mayor parte de los autores (JORDÁ, 

1977; CORCHÓN, 1981). 

2.° Habida cuenta de estas consideraciones, 
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otra interpretación puede ser avanzada. Supone que 
la mayor parte de las fechas Cl4 recogidas en la in­
terpretación son falsas, lo que es una posibilidad 
que, de entrada, no puede ser rechazada. 

Así, sin prejuzgar la posición cronológica de la 
capa 1 (con industria indeterminada), sería posible 
ver en el hiatus que parece existir entre las capas 1 y 
2 una manifestación local del interestadio Würm III-
IV (Laugerie), la fuerte humedad de la que son tes­
timonio las capas 2 y 3 que representan los últimos 
prolongamientos de este interestadio. Las capas 4 y 8 
serían entonces contemporáneas del primer episodio 
del Würm IV. Esta interpretación colocaría global­
mente al conjunto de las capas 9 a 19 en la segunda 
oscilación climática, con tendencia más templada y 
húmeda del Würm IV (interestadio de Lascaux), no 
debiendo entonces ser considerado más que como 
un fenómeno local el breve episodio frío que hemos 
creído reconocer en la capa 16. Esta segunda in­
terpretación aportaría nuevos argumentos al es­
quema clásico referentes a la posición cronológica de 
las industrias solutrenses con puntas de muesca en 
Asturias y estaría, por lo demás, más conforme con 
la secuencia climática y cronológica del período 
correspondiente tal como se presenta en otras cavi­
dades de la región cantábrica. 

Ningún elemento decisivo nos permite actual­
mente pronunciarnos en favor de una u otra de estas 
dos interpretaciones que, de momento, sólo pueden 
ser tenidas en cuenta como base de discusión. 
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